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			A quienes alguna vez se han sentido

			perdidos en su propia historia.

			A los que han tenido que reconstruirse

			con las piezas que otros dejaron atrás.

			Que nunca te digan quién debes ser. 

			Nunca olvides tu propio poder.

		


		
			Prólogo
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			Hunters Blessed
Río de Ini, 1868

			Bernard no creía en fantasmas. Sabía mejor que nadie que los muertos permanecían en sus tumbas, nada más. Sin embargo, el intrincado laberinto de túneles que se extendía bajo el Instituto lo hizo replantear su creencia. Susurros y murmullos sibilinos lo rodeaban, mientras las gotas de humedad caían del techo. La llama de su antorcha proyectaba sombras danzantes en las paredes, que despedían un olor a tierra fría.

			No le gustaba permitir que sus pensamientos se desviaran hacia Antonia, su esposa. No quería pensar en que estaba traicionando a sus compañeros, pero los pasos de quienes lo seguían le recordaron que estaba dispuesto a hacer lo que fuera para salvar a su familia.

			Continuó avanzando con paso decidido, sosteniendo su arma con firmeza. Las runas grabadas en el mango de la ballesta brillaban tenuemente, un recordatorio de que no era una común, sino un legado entregado por La Orden. Cada runa inscrita con precisión contenía una fracción del poder protector de la Espada de Miguel, un símbolo de la determinación que los Guardianes debían portar. Si algún demonio se aventuraba en los túneles, se encargaría de detenerlo. El trato consistía en permitir la entrada a la galería de objetos custodiados, donde se encontraba la espada de Miguel. Invadir el territorio de los jóvenes Guardianes no estaba en juego.

			La más joven alcanzó su brazo y lo detuvo, sacándolo de sus pensamientos. 

			—¿Cuándo vendrá mamá? —preguntó con temor.

			Bernard inhaló profundo antes de responder. 

			—Pronto —fue su respuesta concisa, con la esperanza de que fuera cierta. Los oscuros ojos lo miraron a través de las sombras, cargados de anhelo y ansiedad.

			—¿Lo prometes? —insistió.

			Bernard se negó a responder. En cambio, sacudió la cabeza en un intento vano de aclarar su mente y continuó su marcha.

			No volvieron a detenerse.

			Después de lo que se sintió una eternidad, una tenue luz comenzó a iluminar las paredes y las raíces de los tejos que se extendían en la húmeda galería. Bernard pensó en los árboles que guardaban las almas de sus antiguos compañeros. Su pecho se apretó con culpa.

			Era irónico haber acordado reunirse justo allí, bajo el memorial de La Orden.

			Una corriente helada recorrió su espalda, y Bernard se giró, examinando la oscuridad con desconfianza. Levantó su ballesta, las runas parpadeando con un brillo más intenso, y dejó que una saeta surcara el aire.

			De las sombras surgieron dos siluetas.

			El primero en aparecer fue un chico de cabello rubio y alborotado, quien avanzó con pasos ligeros, como si estuviera paseando por un parque en lugar de un túnel cargado de tensión.

			—¿Estás loco? —exclamó, su voz resonando con una mezcla de incredulidad y diversión—. ¿Sabes cuántos adolescentes vienen aquí abajo solo para… ya sabes… cosas? Sam lo sabe mejor que nadie.

			Sus ojos encontraron a Sam entre la penumbra, el hijo mayor de Bernard, y una mirada pícara cruzó su rostro. Era una mezcla de admiración y frustración.

			El segundo en aparecer se movió con más cautela. Una capucha cubría parcialmente su rostro, pero la severidad en su porte dejaba claro quién era: León. Avanzó unos pasos más cerca de Bernard, quien mantenía la ballesta alzada. 

			—Román, deja de tomar todo a la ligera —dijo, con una reprimenda firme mientras su mirada se dirigía hacia una flecha clavada en la pared—. Buen tiro, por cierto —elogió mientras observaba la flecha clavada en el muro, manteniéndose serio.

			Bernard bufó, sin apartar los ojos de la oscuridad que se arremolinaba más allá de los jóvenes. 

			—No es necesario que estén aquí —murmuró, bajando la ballesta—. Y tú, León, sabes muy bien que ese fue un tiro de advertencia.

			León cruzó los brazos, con una expresión seria que parecía demasiado intensa para alguien de su edad. 

			—Nadie debería estar aquí. Esto es una pésima idea —advirtió con severidad.

			—Pero… si no venimos nos perdemos toda la diversión —soltó Román, sonriendo. Verlo reír era toda una contradicción en las circunstancias en que se encontraban.

			La respuesta de Bernard quedó atrapada en su garganta cuando las sombras comenzaron a moverse entre las raíces. La noche ya estaba bien avanzada y las puertas del Instituto estaban oficialmente cerradas.

			Una bruma estival flotaba en el aire, fina y melancólica. Bernard dio un paso adelante, protegiendo a sus hijos detrás de él. Las runas de la ballesta se intensificaron reflejo de su propia determinación.

			El primero en aparecer fue Parraví, seguido de un pequeño Imp que se escondía tras su pierna. La criatura, un diablillo de orejas desproporcionadas y ojos demasiado grandes para su cara, observaba a los presentes con una curiosidad maliciosa. Sus movimientos inquietos dejaban un rastro efímero de humo negro, una señal de que su existencia estaba entrelazada con las energías demoníacas que Parraví controlaba.

			Parraví, un antiguo Caballero, ahora convertido en brujo y desertor de La Orden, era alto y delgado. Su cabello gris caía desordenado sobre un rostro duro y marcado por arrugas profundas que no correspondían a ninguna edad en particular. En su túnica, ocultas entre los pliegues, brillaban inscripciones que parecían runas antiguas, como un eco corrupto de las que utilizaban los Guardianes. Su mera presencia hacía que el aire pareciera más frío, más denso.

			Sus seguidores lo consideraban un líder visionario, un salvador, pero en círculos más restringidos lo llamaban Ladrón de Almas. Contrario a lo que él podría pensar de sí mismo, no era un redentor, sino un torturador implacable, un fanático del control que había impuesto su lema: «No hay misericordia en el poder».

			A Parraví, las habladurías le causaban diversión. Disfrutaba de un poder absoluto y no tenía oposición. Además, con un poco de suerte, después de esa noche, sería capaz de controlar a cada demonio. 

			Encendió un cigarrillo y dio una larga calada. 

			—Baja esa cosa, Bernard. No soy un demonio al que puedas amenazar así —dijo, señalando la ballesta con desdén.

			Antes de que Bernard pudiera reaccionar, las runas en su ballesta comenzaron a apagarse, parecía que una fuerza invisible les arrebataba su energía. La ballesta cayó al suelo con un ruido seco, inservible. Bernard sintió un sudor frío recorrer su espalda mientras Parraví avanzaba con paso confiado.

			—¿Dónde está mi espada? —preguntó, su tono cargado de amenaza.

			Bernard, tratando de mantener la calma, buscó en su bolsillo y sacó una pequeña llave de metal. 

			—El trato era entregarte esto —dijo con firmeza—, no la espada.

			Parraví sonrió en la oscuridad, mientras la luz de las raíces arrojaba un brillo siniestro en su expresión.

			— Sin espada, no hay trato —insistió.

			Bernard parpadeó y su voz tembló ligeramente. 

			—¿Qué quieres decir? —inquirió.

			Parraví mantuvo su sonrisa lenta e inquisidora. 

			—Sabías desde un principio que es imposible que un demonio entre sin que los Custodios lo hagan trizas. Verás, Bernard, la verdad es que necesito la espada y estuve pensando en hacer algunos cambios en nuestro trato.

			La determinación llenó la voz de Bernard. 

			—El trato no es negociable.

			Parraví soltó una carcajada, negando con energía. 

			—Ay, viejo amigo, tú no tienes manera de negarte a esto. ¡Tráiganla! —ordenó.

			Un murmullo de asentimiento recorrió a los presentes, y un chico emergió de entre las sombras, arrastrando a Antonia tras él. Ella luchaba y golpeaba con los puños, pero él era demasiado fuerte. La sala quedó en un silencio sepulcral cuando la luz reveló su rostro: Dante, el hermano gemelo de León.

			El impacto fue inmediato. Los ojos de Bernard se abrieron desmesuradamente, incapaz de ocultar la mezcla de incredulidad y dolor que lo invadía. Los demás no podían apartar la vista, como si estuvieran viendo un fantasma. Dante no mostró ninguna emoción mientras obligaba a Antonia a ponerse de rodillas. Su cabello estaba enmarañado, y su rostro reflejaba una mezcla de agotamiento y furia, mientras la atención de todos permanecía dividida entre la mujer capturada y el hombre que había regresado de una forma inimaginable.

			—¿Ahora sí piensas traer mi espada? —inquirió Parraví, con una sonrisa sádica.

			Bernard no dijo nada. Su pálido rostro oscilaba entre mirar a Antonia y fijarse en el chico que la retenía. El rostro de Dante era inconfundible, aunque su expresión carecía de emoción, como si hubiera sido despojado de todo lo que alguna vez lo hizo humano. Antonia, jadeando por el esfuerzo, sacudió la cabeza en señal de negación, sus ojos llenos de furia y determinación.

			Todos sabían lo que significaba entregarle la espada a Parraví. Con ella, los demonios no tendrían restricciones, y no podían permitir que eso sucediera. Pero el regreso de Dante, vivo y bajo el control de Parraví, había trastocado toda certeza.

			—Sabes que no voy a negociar… —comenzó Bernard. Su frase se vio interrumpida por el grito de Antonia.

			Con una fuerza que nadie esperaba, Antonia se liberó. Dante, quien la retenía con fuerza, fue lanzado por los aires y chocó con violencia contra el muro de piedra. La sala se llenó de jadeos y gritos ahogados al ver cómo el gemelo de León se desplomaba, inconsciente.

			Otro hombre corrió para intentar detenerla, pero Antonia lo sujetó por el cuello con una mano y lo arrojó al suelo con una fuerza devastadora.

			—¿Con quién crees que tratas, Parraví? —exclamó, con su mirada fija en el brujo que tenía enfrente.

			Sus venas se destacaban bajo la piel como raíces negras, y sus ojos brillaban con un oscuro matiz. Una luz intensa, similar a la que emanaba del Bastón de Rafael, rodeó momentáneamente sus manos mientras canalizaba una energía restauradora, aunque no era para sanar. En ese instante, todos supieron que estaba usando esa energía para amplificar su fuerza.

			Con un rápido movimiento de su mano, quebró el cuello del chico que intentaba detenerla, sin mostrar la más mínima pizca de compasión. El cuerpo cayó al suelo con un sonido seco, y el túnel quedó en un silencio sepulcral.

			Bernard tragó saliva, su mirada fija en el chico en el suelo, inmóvil, mientras el horror y la incredulidad crecían entre los presentes. 

			En un acto impulsivo, Antonia se lanzó hacia Parraví, sus ojos centelleando con una mezcla de ira y determinación. Sus manos extendidas buscaban atrapar al brujo, pero antes de que pudiera rozarlo, Parraví les enseñó por qué nadie se rebelaba contra él.

			Con una mirada gélida, pronunció unas palabras oscuras y antiguas, y un rayo de energía sombría salió disparado de su mano. El rayo atravesó el aire en un abrir y cerrar de ojos, atravesando a Antonia como un relámpago mortal. Su cuerpo se detuvo en seco, suspendido en el aire, congelado en un grito de agonía.

			Los hijos detrás de Bernard observaron la escena horrorizados. Todos, atónitos y paralizados, no podían apartar la vista de la terrible escena que se desarrollaba ante ellos. Antonia pendía en el aire, su mirada de angustia y sufrimiento grabadas en sus rasgos. La vida la abandonaba a pasos agigantados.

			Parraví la sostenía con desdén, la vida humana no tenía ningún valor para él. Se volvió hacia Bernard con una sonrisa sádica. 

			—Esto es lo que sucede cuando desafías a las fuerzas que están más allá de tu comprensión, Bernard. Aprenderás que hacer un trato era lo más compasivo.

			Con un gesto final, Parraví liberó su control sobre Antonia. Su cuerpo sin vida cayó al suelo con un golpe sordo. La conmoción y la tristeza llenaron el túnel mientras Bernard corría hacia su amada, aunque ya era demasiado tarde.

			Su mundo se detuvo por completo.

			—¿Está muerta? —susurró, incapaz de creerlo. Su corazón latía acelerado, lleno de miedo y ansiedad—. Está muerta —repitió en un vano intento por dar sentido a la frase que acababa de pronunciar.

			Bernard alzó la vista para encontrar a su hija menor temblando. Percibió cómo la oscuridad descendía. Dio una mirada llena de ansiedad al chico con capucha frente a él, implorando que de alguna forma detuviera eso, pero en el fondo ya lo sabía. Era demasiado tarde.

			Sombras siniestras comenzaron a descender por los muros, arrastrándose y dejando huellas de alquitrán a su paso. 

			La expresión de Parraví estaba llena de ilusión. 

			—Hija de Lilith —susurró extasiado, recibiéndola con júbilo. 

			—¡Brujo estúpido! Tú hiciste esto —oyeron todos, aunque nadie la vio abrir la boca.

			Las llamas se retorcieron frente a Parraví, tomando diferentes formas. El pequeño Imp que lo acompañaba miró con pánico desde su pierna, su expresión diametralmente opuesta a la de su dueño, tranquilo e impávido, frente a lo que todos veían.

			—Tranquilos, no pasa nada —dijo Parraví, presionando su puño contra el pecho y abriendo su abrigo para mostrar un pedazo de papel gastado—. Tenemos protección.

			Sin embargo, en ese momento, el Pergamino del arcángel Uriel que Parraví sostenía con tanta seguridad comenzó a arder y se desvaneció en cenizas.

			La oscuridad se cernía sobre todos ellos, y la figura de la hija menor de Bernard, ahora con rasgos demoníacos, se alzaba en medio del túnel. Su voz resonaba en sus mentes, llena de cólera y dolor, retumbando en cada rincón de sus almas.

			El lugar tembló con ferocidad. Las sombras comenzaron a arremolinarse sobre sus cabezas, tan cerca que podrían haberlas tocado. La nube de oscuridad que rodeaba a Beatrice estalló en un torbellino de llamas carmesíes, y las sombras danzaban como si estuvieran vivas, respondiendo a un llamado ancestral. El fuego parecía devorarla desde dentro, pero ella no gritaba. Sus ojos, ahora vacíos y oscuros, parecían mirar más allá de este mundo.

			Bernard, con el corazón palpitando de pánico, dirigió su mirada hacia León, sus rostros reflejando un temor compartido y abrumador. 

			—¡Tienes que sellarla! —exclamó, observando cómo los ojos de la joven se transformaban en un intenso negro.

			—¡Te lo advertí, te dije que era una pésima idea! —rugió León, con la furia destellando en sus ojos azules. Rara vez perdía el control, excepto cuando el miedo se apoderaba de él, y perder a Beatrice le llenaba de un miedo paralizante—. ¡Sabes que no puedo sellar a Beatrice! ¡No a ella!

			Un fuego abrasador envolvió a cada persona que acompañaba a Parraví, frente a la incredulidad del brujo, uno tras otro. El calor era tan intenso que los convertía en cenizas en cuestión de segundos. El pánico se apoderó de todos mientras veían a sus compañeros desaparecer en las llamas sin poder hacer nada para detenerlo. Gritos desesperados llenaron el túnel, y las sombras, una vez oscuras y aterradoras, ahora danzaban enloquecidas con el fuego que engullía a los desertores.

			La chica, con ojos inyectados en ira y un aura siniestra, continuó su destructiva marcha, sin mostrar piedad ni compasión. Su poder era incontenible y el horror de la situación se hacía más evidente con cada vida que se consumía en el incendio demoníaco.

			—¡No vamos a poder controlarla! —gritó Román, retrocediendo instintivamente. Su rostro, que siempre llevaba una sonrisa sarcástica, ahora mostraba una expresión grave. Miraba a León intentando decir algo, pero incluso él sabía que no había palabras suficientes para cubrir la enormidad de lo que estaba ocurriendo.

			León estaba paralizado, atrapado entre sus sentimientos y la certeza de que la persona frente a él ya no era Beatrice. El caos parecía resonar en su interior, reflejado en el débil resplandor azul que se extendía desde sus manos, una energía que lo instaba a actuar. Una lucha interna desgarradora se libró en su mente mientras la miraba con ojos llenos de dolor y determinación.

			Se quitó los guantes con un movimiento rápido, desvelando los glifos titilantes grabados en su piel, líneas intrincadas que se conectaban como una red viva. Cada símbolo resplandecía en el mismo tono azul que sus ojos, activándose al conjuro que murmuraba entre dientes. Los pergaminos del arcángel Uriel estaban conectados a su linaje, y ahora esa conexión se manifestaba con toda su fuerza.

			Con un gesto decidido, lanzó una moneda hacia Beatrice mientras pronunciaba las palabras clave del ritual. La pequeña pieza de metal giró en el aire, rodeada por un resplandor etéreo que crecía con cada revolución. Al tocar las llamas carmesíes que envolvían a Beatrice, una explosión de luz azul inundó el túnel, empujando las sombras hacia las paredes como oleadas de agua en retroceso.

			Los glifos en las manos de León ardieron con la intensidad de pequeñas estrellas, liberando una barrera invisible que se extendió desde sus palmas. La barrera envolvió a Beatrice en un cascarón de energía, luchando por contener las llamas que la consumían. El túnel vibró con la colisión de energías opuestas, mientras el azul del sello competía contra el rojo abrasador de su ira descontrolada.

			Por un breve momento, el fuego azul se mezcló con el rojo, iluminando el rostro de Beatrice. La oscuridad que la había dominado pareció estremecerse, y un destello de reconocimiento cruzó sus ojos. Fue fugaz, pero León lo notó. La verdadera Beatrice estaba allí, atrapada, intentando emerger.

			—No... —un murmullo débil, un eco cargado de dolor y súplica, que se apagó antes de que pudiera convertirse en algo más.

			La súplica desapareció tan rápido como había llegado. Su expresión se endureció, dejando traslucir un vacío frío. Las llamas rojas se intensificaron, y su cuerpo pareció erguirse de manera antinatural, suspendido por una fuerza invisible. Su cabello flotaba alrededor de ella, desafiando las leyes de la gravedad, mientras sus ojos, oscuros y brillantes como brasas, ardían con un fuego que no pertenecía a este mundo

			El cambio fue completo. El fuego azul del sello luchó con el rojo, y finalmente lo dominó, mezclándose en un tono púrpura vibrante que inundó la escena. Era la señal de que el sello se había completado, el momento en que todos supieron que no había marcha atrás.

			Los recuerdos de Beatrice, su identidad, su amor, todo lo que la había definido, fueron arrancados de su esencia y transferidos a la moneda que ahora brillaba con intensidad entre las manos de León. La pieza de metal, ahora un trozo cargado de poder y tragedia, contenía el eco de todo lo que ella había sido. Su brillo era cegador, un contraste cruel contra la oscuridad que los rodeaba.

			Cuando la moneda tocó el suelo, el sonido reverberó como un golpe final. Fue un eco que absorbió todo el ruido y el caos que había dominado el túnel. Las llamas se extinguieron, las sombras retrocedieron, y el lugar quedó envuelto en un silencio sepulcral. Solo el eco de los sollozos de Bernard rompía la quietud.

			León, aún de pie, sintió que el peso de la moneda en su mano era mayor que cualquier otra carga que había sostenido. Su pecho dolía con la intensidad de la pérdida. Había sellado a Beatrice, había contenido el peligro. Pero mientras miraba la moneda, supo que el vacío que sentía ahora… se debía a que se había sellado a sí mismo.







			Capítulo Uno
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			Hunters Blessed
Junio, 2023

			El techo de la casa había sido destrozado, pero no fue mi culpa. Al menos no del todo. Yo solo buscaba tomar un respiro. Claro, explicar que «un demonio lo hizo» sería una entrada directa a la zona de seguridad de los Guardianes, y ya estaba harta de la sobreprotección.

			El aire se sentía pesado, parecía que el oxígeno era un bien escaso en este lugar. Atrapada. Esa era la palabra que definía mi estado, física y emocionalmente.

			Minutos antes, me había encaramado en la cornisa de una casa abandonada, dejando que mis piernas colgaran al vacío mientras observaba el cielo nublado. El frío y las sombras me envolvían como un recordatorio constante de que algo estaba mal, aunque no podía darle nombre. Un dolor punzante anidaba en lo más profundo de mi ser, uno que ni siquiera sabía cómo explicar.

			«Necesito que esto desaparezca», pensé. O al menos, encontrarle una causa. Algo tangible en lo que colocar esta angustia que, últimamente, parecía consumirlo todo.

			No podía culpar solo a las hormonas ni a la adolescencia. Era mucho más que eso.

			—¿Qué me está pasando? —murmuré, cerrando los ojos. Odiaba sentirme así: entumecida, atrapada en una nebulosa que no dejaba espacio para nada más.

			Ese sentimiento se había intensificado esa mañana. Hunters Blessed, el pueblo que muchos describían como «bendito», era todo menos eso para mí. Este lugar me sofocaba. Desde su ubicación en medio de la nada, señalada por un letrero en la carretera Austral que decía: «Hasta aquí llega el planeta y toda civilización», hasta las mismas caras de siempre. Rostros que llevaban la misma expresión de lástima, mezclada con curiosidad contenida.

			Y luego estaba La Orden. Su constante vigilancia, las miradas de papá, y la forma en que cada persona que conocía mi historia parecía reducirme a la «chica de la amnesia». Esa sobreprotección no era más que otra jaula.

			Balanceé los pies en la cornisa, en un intento por liberar algo de la presión en mi pecho. Fue entonces cuando sucedió.

			Un ave gigante de garras afiladas se abalanzó desde las sombras, parecía una bola de demolición. Las garras impactaron justo donde estaba sentada segundos antes. Partes del techo saltaron en todas direcciones, y el estruendo de las tejas destrozándose resonó en el aire frío de la tarde.

			Sin pensarlo dos veces, me deslicé por el mismo espacio por el que había subido, justo antes de que esas garras con complejo de excavadora convirtieran el último piso en una terraza con vista al cielo nocturno. El descenso no fue ni elegante ni calculado. Caí con fuerza al suelo y seguí rodando hasta aterrizar, de alguna manera, intacta en el primer piso.

			En un intento por mantener algo de dignidad, adopté una pose que, en mi cabeza, se veía muy amenazante. Me mantuve firme, lista para enfrentar al ave con más esteroides que había visto en mi vida, sin miedo, con la determinación de derrotar a mi enemigo mortal.

			Claro que no.

			Salí corriendo.

			Correr era la forma más sensata de no morir. El maestro Jordán lo repetía siempre en sus lecciones de combate: «La mejor táctica es la que te mantiene vivo para el próximo enfrentamiento». Y aunque no me gustaba darle la razón, esta vez la tenía.

			Ya era tarde, y debía regresar con papá y Sami. No tenía ganas de volver a casa, pero era eso o quedarme a ser el snack nocturno de un ave demoníaca gigante. No eran opciones que permitieran mucho debate.

			No quería seguir siendo perseguida por lo que parecía ser un ave prehistórica que, por alguna especie de gracia divina, aún no me había atrapado. Esperaba que ese mismo espíritu compasivo me permitiera llegar a casa ilesa antes de la cena. 

			Mis pies golpeaban el suelo con fuerza mientras me adentraba en el sendero que bordeaba un aparcamiento vacío. La carretera se extendía frente a mí como una promesa de salvación. Cuando el demonio chilló detrás de mí, doblé con todas mis fuerzas, dejando el camino principal y lanzándome hacia la valla que marcaba el límite del bosque.

			Me impulsé hacia la parte superior de la valla, mis manos resbalando por la humedad. Conseguí pasar, más por instinto que por habilidad. Bueno, casi. Mi pie se enredó en el poste y terminé girando en el aire al igual que un espantapájaros en una tormenta.

			¿La buena noticia? El mullido suelo del bosque amortiguó mi caída. ¿La mala? Mi torso chocó con un tronco que robó todo el aire de mis pulmones.

			Quedé tirada por un segundo eterno, con cada músculo gritando en protesta. Sobre mi cabeza, las ramas crujían mientras el demonio volaba en círculos. No me había visto. Por ahora.

			Claro, todo eso había sido parte de mi plan. Obviamente. ¿Cómo no?

			Me arrastré hasta un pino cercano, usando la creciente oscuridad de escudo. Mi cuerpo dolía como si hubiera pasado por una máquina de prensado, pero al menos seguía viva. Eso ya era una victoria en mi libro personal.

			El demonio volaba en círculos, buscando con furia a su presa. Este sería mi momento para moverme. Respiré hondo y, con un esfuerzo titánico, me puse de pie.

			Si seguía así, podría considerar ingresar mi postulación oficial a los Guardianes. 

			Papá moriría de un ataque.

			Con un dolor punzante en el costado y la respiración entrecortada, corrí o, bueno, más bien me arrastré cojeando hacia la ciudad, buscando llegar a casa lo más rápido posible. Apenas vislumbré el asfalto me sentí aliviada. Civilización. 

			Cerca de las casas de los Guardianes. Donde el demonio no me seguiría y... 

			— ¡Estúpida! —exclamé enojada. Las garras resonaron de manera inquietante en el pavimento. El error se había convertido en mi elección por defecto.

			Mi intento de pasar a la ofensiva había resultado en una defensa que no era en absoluto efectiva. El anochecer comenzó a devorar la escasa luz del día. Mis ojos dolían por el frenético intento de penetrar en las sombras emergentes.

			La luz de las farolas parpadeó al encenderse, proyectando sombras alargadas en las calles vacías de Hunters Blessed. La niebla brillante se deslizaba por el suelo, dándole al pueblo una apariencia de postal olvidada en algún rincón melancólico del mundo.

			Respiré hondo, intentando contener el pánico mientras seguía corriendo. Mi corazón latía tan fuerte que sentía que el demonio podría oírlo. ¿Y si gritaba como loca? Tal vez eso haría que los vecinos salieran a ver qué pasaba. Por supuesto, también sería la forma más épica de darle la razón a papá y de garantizarme las burlas eternas de Sami.

			Luché contra una risa histérica que amenazaba con escapar de mi garganta. No podía permitirme perder el control ahora.

			El sonido de las garras golpeando el pavimento se detuvo, reemplazado por un extraño zumbido. Algo cambió en el aire. Las gotas de humedad que caían a mi alrededor adquirieron un ritmo discordante. Miré hacia arriba, y allí estaba: una niebla gris que se arremolinaba en una forma vaga, grotesca y mortal. La figura flotante parecía deslizarse entre las ramas, y mis ojos se esforzaron por enfocar.

			Hipnotizada por su letal belleza, casi esperé un segundo demasiado largo.

			Me agaché justo a tiempo. Trozos de corteza volaron cuando las garras del demonio golpearon el árbol donde había estado mi cabeza.

			Genial.

			Había pasado toda mi vida ignorando a los demonios, estudiándolos desde la distancia en las clases, mas nunca enfrentándolos de cerca. Sabía que los demonios no atacaban a estudiantes, solo a Guardianes Iniciados. Eso era una regla no escrita que todos dábamos por sentada. Hasta esta noche. Este demonio había cambiado las reglas del juego.

			Tropecé con un tronco podrido y casi caigo al suelo. Casi. Por suerte, un auto estacionado absorbió el golpe que iba dirigido a mí. Desearía poder decir que fue un movimiento estratégico e inteligente, pero la verdad era que mi gracia natural brillaba por su ausencia.

			Un silbido gutural hizo vibrar las hojas. Las alas roñosas del demonio golpeaban el aire con furia, como si su propio odio fuera suficiente para mantenerlo volando. El sonido era suficiente para paralizarme de miedo, aunque me obligué a ignorarlo. Conté las casas mientras corría, aferrándome a ese acto mecánico para mantener el pánico bajo control.

			Algo salió disparado a mi costado, a un nivel mucho más bajo. Giré, a punto de caer, pero seguí adelante. Miré hacia atrás: un gato. Y no era un gran gato tipo «acabaré con todos ustedes, entes demoniacos», más bien era una pequeña cosa, adorable, que corría a toda prisa sobre sus pequeñas patitas. Se plantó frente a mí y empezó a bufar al cielo, agazapado y con sus orejas escondidas.  

			El ave gigante desvió su mirada de mí y se abalanzó sobre él. Quizás otro gato se había comido a su madre y por eso anhelaba venganza.

			No era gran fan de los gatos, solo me agradaba el mío y si este estaba dispuesto a sacrificarse por mí, bienvenido, así que seguí corriendo.

			Después cambié de opinión. Mi sentido común obnubilado por el sentido de lo correcto.

			Me zambullí hacia el gato, agarrándolo mientras me deslizaba. Una ráfaga de aire rozó mi cabeza cuando la garra del demonio pasó tan cerca que me cortó el elástico del cabello. Mi coleta se soltó, y el flequillo ahora me cubría los ojos.

			Lancé mi cabello hacia atrás y me puse de pie, jadeando. El gato se retorcía entre mis brazos, gruñendo con furia.

			—Agradece, ingrato —le dije, mientras lo llevaba conmigo.

			El gato seguía bufando mientras corría con él apretado contra mi pecho. La criatura se retorcía, furiosa, y arañaba mi chaqueta con desesperación, pero no lo solté. Yo lo salvé, ahora me debía la vida. Aunque lo más probable era que no estuviera de acuerdo con esa parte del trato.

			Un golpe detrás de mi cuerpo me hizo tambalear hacia adelante. Me habría estrellado contra el suelo, pero en su lugar me encontré ganando altura.

			No era bueno.

			Estaba bastante segura de que en ningún momento de mi vida fui capaz de volar. 

			Solté al gato, contenta de verlo correr lejos, alejándose del peligro. 

			Sabía que en el código de «Cosas que debes hacer para sobrevivir un ataque», me habían enseñado qué debía hacer en una situación así. Una de las lecciones más enfáticas siempre era la de «Mantén todos tus sentidos alerta si te toman de rehén», sin embargo, mantuve los ojos cerrados y mis manos tapando mis oídos durante toda mi aventura voladora. Definitivamente estaba fallando en todas las categorías de héroe.

			Al menos aún no me ponía a llorar.

			Levanté mis piernas con más fuerza. El impulso y la determinación llevaron mis pies a la altura suficiente como para lograr un par de golpes sólidos a su estómago, lo que solo pareció anclarnos más. 

			—¡Ya, déjame, pájaro maldito! —Mis manos se levantaron y se envolvieron alrededor de las patas gruesas, frías, fibrosas y duras. Mis uñas se clavaban en la carne del demonio mientras me retorcía, luchando por salir de su agarre.

			Rastrillé mis uñas por sus piernas y hundí mis dientes en su carne monstruosa. Un sabor amargo quemó mi lengua creando una necesidad feroz de escupir, sentía que acababa de tragar ácido de pila. El ave dio un gruñido de sorpresa antes de que su agarre se apretara haciendo crujir mis costillas. El cuerpo monstruoso lanzó un aleteo potente, listo para impulsarnos en el aire a mí y a mi destino. Probablemente despojaría mi cuerpo mientras mi padre y hermana me esperaban en casa para cenar. Estaría muerta, pero al menos no tendría que comer la comida de Sami. ¿Qué tal mi nueva visión positiva de la vida?

			Frustrada y presa del pánico, inhalé para un grito gutural, que nunca llegó.

			El suelo se acercaba rápidamente, y mi única esperanza era encontrar algo para amortiguar la caída. Nada.

			Aterrizar de espaldas en un pastizal seco no fue mi mejor momento. Rodé varias veces antes de detenerme, mareada y con cada fibra de mi cuerpo ardiendo de dolor.

			Antes de que pudiera recuperarme, el demonio volvió, su sombra oscureciendo el cielo. El pico se abrió, demasiado grande para lo que debería ser posible, y se lanzó directo hacia mí.

			Decidí que ya era un buen momento para gritar histérica. 

			Y entonces, la luz.

			Un relámpago azul brillante atravesó el cielo, iluminando la escena como un espectáculo de fuegos artificiales. El rayo golpeó al demonio desde un costado, enviándolo en espiral hacia atrás. La criatura chilló y desapareció entre los árboles.

			No tuve tiempo para procesar lo que había pasado. Me puse de pie de un salto, ignorando el dolor, y corrí hacia el río. Solo debía cruzarlo para llegar a casa.

			Casi llegaba cuando algo me golpeó desde el costado.

			—¡Mierda! —exclamé mientras rodábamos juntos, golpeando el suelo una y otra vez.

			Cuando finalmente nos detuvimos, todo estaba en silencio. Levanté la cabeza, con la vista borrosa por el vértigo. Mi cuerpo dolía tanto que parecía un muñeco desarmado, aunque lo que vi fue mucho peor que cualquier daño físico.

			Estaba sobre alguien. Un chico. A horcajadas sobre sus caderas.

			Mi corazón se detuvo por un momento, y luego comenzó a latir con fuerza. La adrenalina reservada me golpeó sacando el aire de mis pulmones.

			El chico levantó una ceja, mirándome con calma. 

			Tenía un rostro atractivo, de facciones bien definidas, lo suficiente para destacar entre la multitud. No era el tipo de belleza que te dejaba sin aliento, pero había algo en su expresión relajada y segura que llamaba la atención. 

			—¿Te importaría...? —dijo, rompiendo el silencio con una voz grave que parecía resonar dentro de mi pecho.

			¿Importarme qué? ¿Que estuviera encima de él? ¿Que probablemente acababa de salvarme la vida? Mi cerebro, en su estado confuso, no procesaba bien la situación.

			—Estás sobre mí —añadió, con un toque de diversión en su tono.

			Me giré para bajar de sus caderas, sintiendo cómo el calor subía a mis mejillas. Por un segundo casi sonreí avergonzada, pero la timidez no formaba parte real de mis cualidades. 

			El chico se levantó con calma, sacudiéndose el polvo de la ropa como si acabara de tomar un paseo tranquilo por el parque. Su chaqueta negra colgaba abierta, revelando una camiseta gris debajo, llevaba guantes oscuros y una cadena brillaba al borde de su pantalón oscuro. 

			No pude evitar pensar en las autoras de fantasía pidiendo de regreso todos los outfits de sus protagonistas.

			Dio un giro completo, observando nuestros alrededores con un aire de cazador. Bajó la cabeza, relajó sus anchos hombros e inhaló profundamente. Lo imité casi por instinto. Concentrarme en la presencia de los demonios era algo que podía hacer… en teoría. Pero con mi mente siempre al borde del colapso por las mil voces dentro de mi cabeza, no era algo tan fácil. 

			—Lo siento, no te vi a tiempo. —Su voz retumbó grave mientras giraba luciendo un ceño fruncido que le sacó toda la sinceridad al «lo siento».

			—Sí, claro. —Me puse de pie, preparada para rehusar de forma arrogante su oferta de ayuda. Nunca llegó. En cambio, él se alejó.

			Reticente a encontrar su mirada, desvié la vista a otra parte. Soy más baja que la mayoría de las chicas, así que cualquier ser humano de más de metro ochenta se convertía automáticamente en un basquetbolista de dos metros. 

			—Entonces… —dije. Él seguía moviéndose alrededor observando a todas partes—. ¿Tú eres…? —Era joven, no mucho mayor que yo, supuse. Quizás ya nos conocíamos.

			Era desolador tener que preguntarme en secreto si reconocía a aquella persona frente a mí cada vez que me encontraba con algún extraño. 

			El chico se detuvo. Un pesado silencio le siguió. Cuando atrapé su mirada, noté que sus ojos tenían distinto color entre sí. Una perezosa sonrisa se deslizó por sus labios. Era mejor de lo que había imaginado. Todo él lucía oscuro y problemático. 

			Alcé la mano para saludarlo y presentarme. Aquel pensamiento me hizo tener conciencia de que me encontraba sola, en medio del bosque, con un completo desconocido. 

			«Desconfía de todo» había dicho Sami en secreto. Sus consejos daban frutos siempre de forma retrasada. Mi sentido común tampoco ayudaba demasiado. Intercalé la paranoia por agallas y firmeza. Mantuve mi fachada segura y continué con mi mano firme frente a él. 

			Acababa de enfrentarme a un ave asesina, un chico no era nada comparado con eso.

			 —¿Tu nombre? —insistí. Mi brazo seguía extendido. No tomó mi mano. Lo ignoré.

			—¡León! ¿Qué haces aquí? —preguntó una nueva voz.

			Giré la cabeza rápidamente y ahí estaba Román, mi mejor amigo, emergiendo de entre los árboles con su típica melena rubia desordenada y una sonrisa despreocupada. Su aparición rompió la tensión como un ladrillo atravesando una ventana.

			Lo habría agradecido mucho más veinte minutos antes, cuando un pollo demoníaco intentaba convertirme en su cena.

			—¿León? —repetí, dejando que el nombre rodara en mi lengua como si pudiera despertar algo en mi memoria.

			El chico, León, desvió su atención hacia Román. Su expresión cambió, suavizándose un poco.

			—Me solicitaron —dijo mientras caminaba hacia Román para abrazarlo con la confianza de alguien que no tenía prisa.

			El abrazo fue breve, pero en mi cabeza duró demasiado.

			—¿Quién te solicitó? —pregunté, cruzando los brazos. Mi tono era más cortante de lo que había planeado.

			León me miró de reojo, casi decidiendo si valía la pena responder.

			—La Orden.

			Mi corazón dio un vuelco.

			Román se tensó ligeramente, como si algo en la palabra hubiera cambiado el aire entre los tres. Bajó la mirada un segundo antes de recomponerse, pero fue suficiente para notarlo.

			—¿León cuánto? ¿Cuál es tu apellido? —inquirí, apretando los dientes.

			—Barthelemy —respondió con tranquilidad, pretendiendo que el peso de ese apellido no significaba nada.

			El nombre golpeó algo en mi mente, una especie de eco lejano.

			—¿Eres el hijo de Ian? —La pregunta salió antes de que pudiera detenerla.

			Román me lanzó una mirada, esta vez no inquisitiva, sino un poco más… ¿preocupada? Como si intentara advertirme de algo sin decirlo. Lo ignoré.

			—Uno de ellos —dijo León, encogiéndose de hombros con una calma irritante.

			Fruncí el ceño.

			—Ian solo tiene un hijo.

			León levantó una ceja, su expresión entre divertida y desafiante.

			—¿Segura?

			Pestañeé, perdiendo por un segundo el hilo de mis propios pensamientos.

			—¿Qué?

			Él inclinó la cabeza, y su sonrisa se transformó en algo descarado. 

			—¿Y tú? ¿Cuál es tu nombre? ¿Qué edad tienes? La real, no la humana. ¿A qué clase perteneces? ¿Tienes algún regente o solo estudias? ¿Duermes con pijama o desnuda? ¿Siempre vas por ahí golpeando extraños y luego los ahogas con una lluvia de preguntas personales?

			Mi mirada permaneció fija en León, igualando su descaro con una sonrisa socarrona que comenzó a formarse en mis labios. 

			—¿Siempre terminas debajo de las chicas que lo hacen?

			Por un segundo, vi algo extraño en el rostro de León, como si mi respuesta lo hubiera tomado por sorpresa. Pero se recuperó rápidamente, devolviéndome la mirada con una intensidad que me hizo estremecer.

			—No. La mayor parte de las veces termino arriba —respondió con una mueca que bordeaba lo engreído.

			Román soltó una carcajada tan fuerte que tuvo que inclinarse hacia delante.

			Mi sonrisa se congeló. Idiota inteligente. 

			A juzgar por su apariencia no mentía. El chico era sensualidad pura, pero se necesitaba un poco más que simple belleza física para encandilarme. 

			—Imagino que sí, el estándar en este lugar es bastante bajo —la mentira me quemó la lengua incluso más que la piel del demonio. Señalé con mi pulgar la dirección a mi casa—. Señores, creo que es mejor que me vaya. Los dejo para que puedan ponerse al día.

			—Espera —dijo Román, ahogando su risa—. No me dijiste qué pasó. Te ves terrible, cuando Bernard te vea le dará un ataque.

			Examiné los daños, la adrenalina hacía lo propio manteniendo la fase de «tranquila, no hay dolor, todo está bien. Tú puedes». Mis jeans estaban rotos y llenos de sangre; no podía asegurar si era mía o del pajarraco maniaco. Tenía marcas violáceas del tamaño de América formándose con rapidez en mis brazos y ni siquiera había pensado en mi rostro. Perfecto, lo que más necesitaba papá: una nueva causa para aumentar su nivel de estrés. 

			—¿Puedes hacer algo? —pregunté.

			Román hizo una mueca. 

			—Ya sabes que no soy Restaurador. Si quieres puedo enviarte a casa de Daniel, pero si intento curarte tengo miedo de dejarte peor.

			Lo miré seria. 

			—Solo rebobina, puedes hacerlo. Eres el mejor.

			Román bajó la mirada, frotándose la nuca con incomodidad. 

			—No puedo, Bea. No es solo por las reglas... —Desvió la mirada hacia León por un instante, una fracción de segundo que lo decía todo—. No debemos —insistió. Un nudo se formó en mi garganta. La Orden llevaba tiempo encima de los estudiantes que más destacaban, pero Román siempre había desobedecido—. No siempre es tan simple como tú crees, Bea.

			—Papá se va a morir de un ataque si me ve llegar así, lo sabes.

			—Beatrice, no puedo. Somos estudiantes, no tenemos permiso para utilizar Éter fuera de clases —insistió. Sus cejas estaban tan alzadas que su cara se veía ridícula.

			Resoplé fuerte. 

			—Lo haces todo el tiempo.

			—¡Bea, ya cállate! —exclamó perdiendo la paciencia.

			—Pero ¿qué pasa contigo?

			León, quien hasta ese momento no había participado de la interacción me detuvo.

			—Creo que lo que Román trata de explicarte, es que yo no debería estar oyendo esta conversación.

			—Claro, ni esta ni ninguna —concordé, sonando exageradamente desagradable. La adrenalina comenzaba a abandonarme, dejando solo miedo—. No es por ser grosera, disculpa. Estoy algo alterada. Lamento mi bipolaridad.

			—Tranquila. Te daré tiempo para que puedas juntar todo. Has tenido que pasar por mucho hoy, no te agobies tanto.

			Lo observé de pies a cabeza, lista para lanzar una retahíla de sarcasmos, hasta que lo vi. Realmente lo vi. León usaba guantes tapando sus manos y las marcas de Éter llegaban hasta su cuello. Solo los altos mandos tenían esas marcas.

			Un ligero mareo me lanzó hasta el árbol más cercano. Me afirmé con toda la gracia que mi dignidad pudo manejar. Dios, me negaba a ser la damisela en apuros.

			Lo que acababa de ocurrir estaba mal en tantos niveles. Él pertenecía a la élite y yo… acababa de faltarle el respeto a un superior y de exponer a mi mejor amigo a la expulsión. 

			Mierda. 







			Capítulo Dos
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			Miré a Román con una expresión que decía: «¿Por qué diablos no mencionaste ese detalle gigante antes de que abriera la boca?». 

			El uso del Éter fuera de clases estaba estrictamente prohibido para los estudiantes, y no era una simple regla arbitraria. Había una razón poderosa detrás. El Éter no era solo energía; era vida. Y como toda forma de vida, seguía sus propias reglas. Cada vez que lo usabas, formabas un vínculo con él, uno que podía volverse peligroso y demandante.

			El Éter necesitaba alimentarse, y si no tenías suficiente control, empezaba a consumir algo más que tu fuerza física: tomaba tu mente, tu voluntad y, eventualmente, tu esencia.

			Por eso no podíamos usarlo con libertad. No porque no supiéramos cómo, sino porque era demasiado fácil perder el control y caer en la corrupción que el Éter traía consigo. Era implacable, indiferente. No hacía excepciones.

			La prueba de esto estaba en las marcas de los Iniciados. No eran cicatrices, tampoco simples líneas decorativas. Eran rastros vivos, profundos y permanentes, como si el Éter que usaban hubiera decidido quedarse dentro de ellos, reclamándolos suyos.

			No era un castigo, sino una consecuencia natural. Al igual que trabajar la tierra con las manos desnudas: tus palmas se endurecen, se agrietan, se transforman. Pero con el Éter, esa transformación iba más allá de la piel. Cada marca era un recordatorio de que esa energía no solo vivía en el entorno; ahora vivía dentro de ellos. Por esto mismo todos quienes lo utilizáramos, aunque fuera en pequeñas cantidades no envejecíamos, ya que era una energía vital, que arrebatabas de otra vida. 

			Usarlo en pequeñas cantidades no era un problema. Sin embargo, si te excedías, si no tenías el dominio necesario, podías cagarla de verdad. Y cuando lo hacías, la expulsión era solo el comienzo. Nadie hablaba de lo que sucedía después, pero los rumores eran suficientes para mantenernos en línea.

			Historias de estudiantes que desaparecían sin dejar rastro. Cuerpos que no envejecían, ni tampoco vivían realmente. Mentes que se perdían, atrapadas en algún lugar entre este mundo y otro que no podíamos comprender.

			El Éter no perdonaba. Y si querías jugar con él, más te valía estar preparado para pagar el precio.

			Sin embargo, algunos de nosotros logramos usar pequeñas cantidades de Éter sin levantar sospechas. Entre ellos estaba Román, quien tenía permiso para emplearlo, pero solo dentro de los límites de su clasificación. Obviamente, no era un Restaurador, así que curar no era una opción para él. Su especialidad como Cronómata le permitía manipular el tiempo a pequeña escala, devolviendo heridas al momento en que no existían. Era un truco ingenioso, casi elegante. Digamos que sabíamos cómo movernos dentro de los vacíos legales del sistema.

			¿Qué puedo decir? Éramos brillantes.

			La noche se había dejado caer con todo. Supuse que Sami me ayudaría a entrar a casa sin ser vista por mi papá. De verdad temía que fuera a darle un ataque.

			León no me conocía, así que él no sabía a qué tipo pertenecía yo. Siendo honesta, yo tampoco, aunque eso no tenía por qué saberlo.

			—Yo tengo permitido restaurar.

			—En tu condición actual no sería prudente.

			El tono de León era seco, casi despectivo, pero había algo en la forma en que lo dijo que me hizo sentir evaluada. Su mirada era intensa, parecía ver algo en mí que yo misma no había descubierto.

			Mala idea. Era obvio que ningún Iniciado permitiría que una estudiante herida hiciera sanación, era demasiado irresponsable. En los límites de mi errático racionamiento temía más a papá que al Éter. 

			—Ya lo sé. A pesar de la primera impresión que puedas tener de mí, no soy idiota.

			Fruncí el ceño al decirlo, cruzando los brazos como una barrera improvisada. León alzó una ceja, y por un instante creí que iba a discutirlo, pero en su lugar soltó un escueto: 

			—Ok.

			Su respuesta, corta y carente de emoción, no dejaba lugar a dudas. Era evidente que pensaba que yo era idiota. Tampoco era que me importara… o al menos de eso intenté convencerme mientras reprimía las ganas de responderle algo sarcástico.

			León inclinó ligeramente la cabeza, evaluándome con una mirada que parecía medir mis límites. Había algo en su expresión que me incomodó, una sensación de que buscaba algo más allá de mis palabras.
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